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    Prólogo




    A través de esta historia veremos un esbozo de las culturas espartana y ateniense puesto que su protagonista, Telémaco, tiene que realizar la primera etapa de sus estudios en Esparta y continuar luego en Atenas.




    En Esparta aprende el rigor, la disciplina, la fortaleza, el sufrimiento sin quejas, y sobre todo aprende a obedecer. La opinión de un superior es siempre una orden que hay que cumplir y cualquier síntoma de flaqueza es considerada como una cobardía de la que no sólo es lícito mofarse, sino que es obligatorio hacerlo. Las burlas hieren más que el látigo.




    Allí aprende de la dureza de sus soldados para los que lo único que importa es su lanza y su escudo. Allí observa que el valor de sus soldados no tiene que manifestarse en morir por su ciudad, sino en que el enemigo muera por la suya.




    Es una etapa dura en la que debe aprender a economizar sus fuerzas para estar siempre preparado y dispuesto para la lucha.




    También aprende que el estudio no es más que una perdida de tiempo. Hay que saber lo imprescindible, pero no más. Hay que economizar incluso las palabras. Hay que ser escueto en la forma de expresarse. En lo único que vale la pena sobresalir es en la lucha.




    También aprende que su forma de gobierno es una monarquía un poco extraña, pues se nombran dos reyes que gobiernan simultáneamente, de esta forma uno puede vigilar al otro y se hace casi imposible la tiranía de uno de ellos.




    Cuando una vez cumplidos los doce años pasa a estudiar en Atenas, ve que allí los conocimientos son lo que cuenta. La fuerza, la obediencia y el valor se miden de otra forma.




    Su mentor, Liagro, le enseña a estudiar y le ayuda a superar los baches. Su formación espartana es esencial para superar los problemas que va encontrando. Nada es imposible, todo se puede conseguir aplicando el esfuerzo necesario.




    En Atenas se inicia en filosofía mediante las “charlas” de Eritreo, un filósofo que le inicia también en la oratoria.




    Al lado de su mentor, oye a los sofistas y se maravilla que sean tan sabios, pues tienen soluciones tanto para una cosa como para su contraria.




    Junto a Liagro escucha a Platón, que le agrada, y a Sócrates, al que no entiende.




    A través de estos personajes nos iremos enterando de algunos de los acontecimientos que incidieron en la forma de ser y de vivir de ambas ciudades.




    Como no se trata de un relato de Historia, sino de la historia de un relato, se mencionan los hechos históricos lo mínimo posible para que la acción de sus personajes no quede diluida.




    Dicho esto, es hora de que nos adentremos en nuestro relato para ver cómo se ha desarrollado la vida de los protagonistas, vida que empieza con la predicción de un oráculo y que continúa siguiendo las indicaciones de la pitonisa.




    Barcelona, marzo del 2.012


  




  

    Introducción: Las ciudadesestado




    Este relato transcurre en Grecia, lugar que, junto con Roma, es donde se entremezclan las raíces de nuestra cultura, donde anida nuestro pasado, hallamos las respuestas de nuestro presente y alimentamos la esperanza de nuestro futuro.




    El relieve montañoso de Grecia, unido con su escaso suelo cultivable, propició que los primeros griegos se agruparan entorno a pequeñas comunidades independientes unas de otras, a veces enemigas entre sí y otras veces unidas frente a un enemigo común. Estas comunidades, formaron ciudadesestado con su propio gobierno y sus propias costumbres que les daban una fuerte identidad propia. Sin embargo, les unía una misma lengua y unos mismos dioses.




    Su territorio está formado por dos partes completamente diferenciadas, por un lado la parte continental y por el otro un archipiélago con numerosas islas esparcidas por el mar Egeo y el mar Adriático.




    Nuestra historia se desarrolla entre dos de sus principales ciudadesestado: Esparta y Atenas, por ello, a continuación expondremos sucintamente cómo vivían en ellas en la época en que transcurre la misma.




    Esparta




    Cuando los Dorios conquistaron la tierra que luego sería Esparta, el territorio estaba ocupado por los aqueos, una parte de los cuales se sometieron voluntariamente y la otra parte fue sometida a la fuerza.




    Una vez conquistado el territorio, los dorios se establecieron en cinco núcleos de población, que se unieron hacia el año 900 a.C., para formar Esparta; que en esta época llegó a tener, alrededor de 50.000 habitantes.




    La ciudad está rodeada de un entramado de montañas tan impenetrable que los espartanos no vieron la necesidad de circundarla de una muralla para defenderse.




    Su población está dividida en tres clases: los esparciatas o espartanos, los periecos, y los ilotas.




    Los esparciatas o espartanos son los descendientes de los dorios conquistadores del territorio, fundadores de Esparta, tienen plena ciudadanía y sólo ellos pueden dedicarse a la política y a la guerra; forman el verdadero ejército.




    Los periecos son descendientes de los antiguos habitantes aqueos, sometidos sin utilizar la fuerza, y que viven como tributarios de Esparta, son hombres libres, pero privados de derechos políticos; son artesanos y comerciantes, también se dedican a la industria, utilizando a los esclavos como mano de obra.




    Los iliotas son los descendientes de los aqueos sometidos a la fuerza, son campesinos sin propiedades ni derechos, que están reducidos a la esclavitud.




    Su forma de gobierno es la Diarquía, una modalidad de monarquía, que consiste en tener dos reyes con mando en el ejército y en las potestades religiosas. Su autoridad está vigilada por la Asamblea y el Consejo de Ancianos.




    El Consejo de Ancianos, llamado Gerusia, lo forman 30 miembros, 28 de ellos son ciudadanos mayores de 60 años, y los otros dos son, uno de los reyes y un Éforo de los Guardianes de la Constitución. Es un órgano meramente consultivo que debate las propuestas que luego se llevan a la Asamblea.




    La Asamblea, llamada Apella, incluye a todos los ciudadanos mayores de 30 años que tienen voto, pero no voz, pueden aprobar o rechazar las propuestas que les plantee el Consejo de Ancianos, una vez han sido supervisadas por los reyes y los Guardianes de la Constitución. Tiene la última palabra en los asuntos de guerra y paz y es la que elige a los éforos por aclamación puesto que no tienen voz.




    Los Guardianes de la Constitución son 5 Éforos, (magistrados inspectores), representantes de los 5 núcleos de población que formaron Esparta.




    Debido a esta constitución social y política, los espartanos están rodeados de gente a los que sólo pueden imponerse por el temor, esto conduce a que su educación sea férrea desde la niñez, a endurecer su carácter y a formarlos para que en cualquier momento estén preparados para la lucha.




    Esa dureza ya empieza desde el momento de su nacimiento, pues los recién nacidos son examinados por una comisión gubernamental que manda arrojar desde la cumbre de un monte o abandonar, para que mueran de hambre, a los que les parecen deformes o cortos de talla.




    A los pocos días de que el recién nacido es aceptado por la comisión, el padre lo reconoce. A continuación se celebra la ceremonia de la Anfidromias, que consiste en que un grupo de mujeres de la familia que había asistido al parto, corría alrededor del hogar con el recién nacido en brazos. Con ese acto, el recién nacido se purificaba de la mancha recibida por la sangre del parto.




    A los diez días, celebran la ceremonia de la imposición del nombre y por último su presentación en la fatria, institución de control cívico encargada de confeccionar las listas de jóvenes que al llegar a la mayoría de edad, acceden a la condición de ciudadano.




    A los siete años, el niño es arrancado a la familia y queda bajo la autoridad de un paidónomo, magistrado que supervisará su educación. Desde entonces entra en una agogé, donde viven en barracones, como una unidad militar infantil. En la agogé se distribuyen en tres grades grupos: el de los niños, de los 7 a los 11 años; el de los chicos, de los 12 a los 15 años; y el de los jóvenes, de los 16 a los 20 años.




    La educación se cimienta sobre los pilares de: obediencia, disciplina y sometimiento a la autoridad.




    En todo caso lo más importante, en cada clase, es que los niños crezcan fuertes y resistentes, y para ello, al empezar llevan la cabeza rasurada y caminan descalzos, siendo normal que vayan desnudos. Tienen que crecer fuertes tanto física como moralmente, por lo que tienen que hacerlo en las condiciones más adversas tanto de hambre, de fatiga y privaciones de toda índole.




    En cada clase se nombra a un jefe y la clase está dividida en grupos cada uno bajo la autoridad del que parece más capaz, es decir, el más autoritario. Los jefes de grupo castigan a quién habla utilizando más palabras de las consideradas ajustadas o se comportan de manera que juzgan “inadecuada”.




    A los niños se les enseña a leer y a escribir y poco más. Se cuida concienzudamente su formación física, siendo por tanto los ejercicios atléticos y su preparación militar la base de la enseñanza. No interesa la formación intelectual, puesto que ésta sólo fomenta discusiones y pérdida de tiempo. Es normal que los educadores promuevan peleas entre los alumnos con el fin de estudiar sus condiciones físicas. Aprenden también técnicas de caza y lucha.




    Para endurecerles en todos los campos las raciones de comida se reducen al mínimo, por lo que les está permitido robar, es más, en ocasiones se les fuerza a buscar su propia alimentación mediante el robo, pero deben hacerlo sin ser pillados en cuyo caso son severamente castigados, no por el hecho de robar, sino por haber sido descubiertos.




    A los veinte años entran a formar parte de la milicia y estarán disponibles para participar en las guerras hasta los sesenta años en los que se les licencia y pueden formar parte del Consejo de Ancianos.




    La educación de las niñas, es parecida a la de los niños, aunque en ese caso, no para luchar, sino para adquirir la robustez precisa y poder alumbrar niños vigorosos, futuros defensores de Esparta.




    A los 20 años, las espartanas están obligadas a casarse y lo hacen con el hombre de su elección. Tampoco están obligadas a guardar fidelidad, siempre que sea para engendrar mejores espartanos.




    Los hombres no pueden permanecer solteros a los 30 años; en caso de continuar solteros, están obligados a pagar más impuestos y se les humilla públicamente por no aumentar el número de espartanos.




    Como futuras madres de guerreros espartanos, pueden realizar competiciones atléticas entre sí, aunque no pueden participar en los Juegos Olímpicos.




    No entra en su formación, el enseñarles a ser lo que en Atenas se considera una buena ama de casa.




    Atenas




    Atenas nació por la unión de varios pueblos autóctonos con inmigrados y su convivencia fue pacífica. Su primera forma de gobierno fue la oligarquía (gobierno ejercido por una clase social dirigente), luego monarquía hasta que en el siglo VI a.C., el legislador Dragón promulgó un código de leyes escritas, y su sucesor, Solón, llevó a cabo una verdadera revolución democrática. Todo ello produjo un equilibrio social y propició el engrandecimiento de la industria y del comercio atrayendo numerosos artesanos de otras ciudadesestado, y su forma de sociedad, ha servido de base para la de la sociedad Occidental.




    Ante el progreso que aportó la democracia ateniense, y tras la brillante actuación y liderazgo de Atenas en las guerras Médicas, Atenas se convirtió en el estado motor de Grecia y extendió su poder sobre otras ciudadesestado que se convirtieron en sus súbditos.




    En cuanto a su organización de gobierno, estableció una nueva forma a la que llamaron democracia por la que el pueblo participaba mediante las asambleas en las que cualquier ciudadano podía tomar la palabra.




    Para que en las asambleas, se pudieran tomar decisiones, debían asistir al menos 6.000 ciudadanos.




    El gobierno supremo estaba formado por un consejo de 500 miembros, y en tiempo de guerra, las decisiones eran tomadas por un grupo de militares, comandantes llamados “strateroi”, elegidos cada año y que podían ser reelegidos varias veces.




    La sociedad ateniense, está dividida en dos clases: personas libres y esclavas. Entre las libres, las mujeres están sometidas a los hombres y permanecen la mayor parte del tiempo en el gineceo (lugar de la casa reservada a las mujeres).




    Los hombres libres se dividen en tres clases: eupátridas, metecos, y periecos.




    Los eupátridas (nobles), son agricultores libres o terratenientes, son una minoría privilegiada y los únicos que pueden tener cargos públicos.




    Los metecos, son generalmente griegos de otras ciudadesestado, que están establecidos de forma permanente y desarrollan actividades como comercio, industria o trabajo artesanal. Como los eupátridas, también son censados en el registro de una “demos”, aunque carecen de derechos políticos, ni pueden contraer matrimonio con una mujer ateniense. En caso de guerra, también pueden ser movilizados, siendo una forma de alcanzar el honor de los derechos de ciudadanía.




    Los periecos, habitantes de las zonas periféricas; no son ciudadanos, pero disfrutaban de una serie de derechos civiles.




    Los esclavos, están destinados a la servidumbre. Inventariados como simples objetos o bienes muebles. La guerra es la fuente principal de suministro de esclavos.




    Para algunos trabajos, también se usa el alquiler temporal de esclavos, y en esos casos, su dueño acostumbra a darle algo de lo que cobra; de esta manera, consigue que trabaje mejor y que sus servicios sean más solicitados.




    No existe el matrimonio entre esclavos, aunque se reconocen las uniones de hecho, y los hijos de las esclavas pertenecían a sus dueños y son también esclavos.




    Algunos pueden conseguir la manumisión, es decir, su libertad, gracias a la bondad de sus dueños, o mediante autorescate o mediante el pago por otro del valor que pone su dueño para liberarle, pero, una vez libres, no se convierten en ciudadanos, sino en metecos.




    También existen esclavos públicos, que son propiedad del Estado. Sus funciones son realizar trabajos de cualquier clase para edificios públicos, también son siervos de los magistrados, y como categoría especial, los esclavos escitas, que aseguran el orden de las calles cumpliendo labores de policía. Estos últimos pueden vivir formando familias y adquirir patrimonio.




    En Atenas, como en las demás ciudadesestado de toda Grecia, una gran parte de la población vive en míseras casas de ladrillos reforzados con pilares de madera, sin agua corriente ni servicios higiénicos, pero no es así para las familias ricas e influyentes, en cuyas casas vive todo el núcleo familiar junto con los esclavos y el servicio, teniendo además, habitaciones para invitados.




    La característica común de estas casas, es que hay una clara división entre la parte reservada a los hombres, el andron, situada junto a la entrada y destinada a la celebración de banquetes y a la conversación, generalmente da a un patio que a menudo está rodeado por una columnata; y la parte reservada a las mujeres; el gineceo; está situada en la parte posterior de la casa. En el gineceo se realizan, entre otras, las tareas de hilado y tejido doméstico y es donde los niños pasan la infancia con la madre y las hermanas y son educados hasta los siete años, edad de entrar en la escuela para continuar su educación.




    * * *




    Una de las claves del éxito de Grecia se encuentra en la esmerada educación que recibían los ciudadanos, al menos en los niveles básicos.




    Al contrario que ocurre en Esparta, en Atenas, la educación no es estatal, sino privada. Ello conduce a notables diferencias entre la educación que reciben los hijos de los ciudadanos más acomodados y la que se otorga a los miembros de familias más pobres, ya que los primeros pueden permanecer en la escuela hasta bien entrada la efebia, mientras que los segundos deben abandonarla en cuanto demuestren haber aprendido lo más elemental




    Hay tres disciplinas fundamentales en la educación de un niño ateniense: la gramática, la música y la gimnasia.




    Los niños reciben en primer lugar las clases de los “grammatistes”, que les enseñan los rudimentos de la lectura, la escritura y también de la aritmética, y se introducen en la obra de los grandes poetas del momento.




    Los “kitharistes”, les enseñan música. La poesía y la danza forman parte de la música, constituyen un medio de asimilación de valores culturales de la aristocracia y sigue instruyéndolos en la obra de los mejores poetas.




    Finalmente, a partir de los catorce años, comienza la instrucción junto al “paidrotires”, al que corresponde la educación física. A partir de entonces, la enseñanza de la gimnasia pasa a ser la fundamental, aunque sin abandonar completamente las letras y la música.




    De los niños que están en edad escolar se ocupa un esclavo, el paidagogo, que los acompaña a clase, está presente mientras reciben las lecciones y los vuelve a llevar a casa, donde generalmente repasa con ellos lo aprendido durante el día.




    Al ser la enseñanza privada, pocos atenienses pueden permitirse mandar a sus hijos a las tres escuelas, por lo que, en general, sólo reciben las lecciones del los “grammatistes”.




    En la última fase de la adolescencia, los hijos de las familias más pudientes, amplían sus estudios con clases de filosofía y de retórica.




    Como la época del aprendizaje es penosa, posiblemente, en Atenas, se engaña a los niños diciéndoles que ir a la escuela es una forma de jugar, así pueden ir sin miedo creyendo que el aprendizaje es más divertido de lo que encontrarán en realidad. En Esparta no es necesario engañarles, los niños tienen que ir, forma parte de sus deberes.




    Entorno a los 18 años todo joven ateniense se encuentra sometido a un entrenamiento militar de dos años y pasado ese periodo, puede regresar a su antigua ocupación.




    Como vemos, la educación cambia de una ciudad a otra, así por ejemplo. En Atenas se forman hombres libres, mientras que en Esparta se forma soldados.




    En Atenas, los ciudadanos eran soldados desde los 18 hasta los 60 años, pero, a pesar de ello, podían tener vida propia. A excepción de los periodos de guerra, no estaban obligados a permanecer en el ejército, sin embargo, todos los varones nacidos en Esparta, eran soldados a tiempo completo, con la obligación de entrenarse constantemente para el combate.




    La mayor parte de las niñas, vive en el gineceo, y aprende de la madre o de las siervas, a tejer lana, a cocinar y a cantar. Las ocasiones de salir de casa son realmente excepcionales, y las mujeres, de hecho, pasan del gineceo de la casa paterna al de la casa del marido.




    Recordemos que las espartanas, en cambio, no deben dedicarse a tareas domésticas y se dedican principalmente al deporte para convertirse en futuras madres de los futuros soldados.




    Para los hombres, se considera los 30 años como la edad ideal para casarse, y para las mujeres los 16.




    * * *




    No exponemos la vida y costumbres de otras ciudadesestado puesto que nuestra historia empieza en Horatea, un pueblo equidistante de Esparta y de Atenas, y sus personajes se mueven entre ambos tipos de sociedad.




    * * *


  




  

    1 El Oráculo




    Nuestra historia empieza en Horatea a principios del año 421 a.C.




    El pueblo está situado a la misma distancia de Esparta que de Atenas, y aunque sus habitantes están orgullosos de vivir en él, también lo están al hablar de las hazañas realizadas tanto por los espartanos como por los atenienses.




    Diocles y Electra son dos de sus ciudadanos. Tienen un hijo de cuatro años, Néctor. Hace dos años que perdieron una hija a los cuatro meses de haber nacido y esperan otro hijo para la primavera de este año.




    Cuando más se acerca el momento del parto, más miedo tienen pensando que a su futuro hijo le pueda pasar lo mismo que a su hermana.




    Ante tal desasosiego, Diocles fue al templo de Zeus para consultar su porvenir y solicitó un oráculo con la misma pitonisa que ya había consultado en otras ocasiones.




    Cumplidos todos los requisitos, y llegado ante la pitonisa, Diocles dijo:




    - Gran sacerdotisa: Tus pronósticos siempre han sido certeros, y por ello necesito que medies ante Zeus y me digas qué porvenir espera a mi futuro hijo.




    - Tienes otros hijos y no has venido a pedir ningún oráculo para ellos – respondió la pitonisa –. ¿Por qué lo haces ahora?




    - Recuerda que me pronosticaste lo que debía hacer el glorioso año de la gran cosecha de aceitunas y que tus consejos fueron certeros.




    - No esquives la respuesta. ¿Por qué vienes ahora y no lo hiciste en los anteriores partos?




    Diocles ante la mirada fría de la pitonisa, respondió casi disculpándose:




    - Porque no estaba asustado cuando esperaba mi primer hijo, y si bien realicé sacrificios para que los dioses le cuidaran, como tú dices, no vine a preguntarte.




    - ¿Por qué estás asustado ahora?




    - Porque a pesar de haber realizado también sacrificios para mi segundo hijo, que fue una niña, murió a los cuatro meses de haber nacido.




    - ¿De qué murió tu hija?




    - No lo sabemos. El médico nos dijo que probablemente no asimilaba la leche, puesto que a partir del tercer mes se había quedado muy delgada y sin fuerzas, y en esa situación, cualquier enfermedad podía ser mortal, y así fue.




    - ¿Qué dijeron las parteras que la asistieron?




    - Que todo iría bien y que nacería una hermosa niña.




    - ¿Habían hecho la prueba de la cebada?




    - Sí.




    - ¿Y cómo fue el embarazo?




    - Sin problemas.




    - ¿Y el parto?




    - Tampoco tuvo problemas.




    - Antes de morir, ¿había probado otro alimento que la leche materna?




    - ¡No!, mi mujer no lo habría consentido.




    - Según las pruebas de las parteras, ¿qué va a ser tu futuro hijo?




    - Esta vez, un niño. Como el primero.




    - ¿Tuvo problemas el primero?




    - Nunca. Al principio parecía que iba a ser muy delgado, pero más tarde empezó a engordar. Ahora tiene cuatro años y está muy fuerte.




    - ¿Cómo está llevando el embarazo actual?




    - Según las parteras, bien. Dicen que todo es normal.




    - Espera un momento – dijo la pitonisa –. Tengo que realizar unas oraciones.




    La pitonisa se acercó a una pira encendida, cogió incienso con una cucharilla y lo dejó caer lentamente sobre las brasas. Al momento se levantó una densa columna de humo que llenó el recinto de un fuerte aroma. Acto seguido, levantó los brazos y oró.




    Cuando hubo terminado, se dirigió a Diocles y dijo:




    - Mis plegarias han sido escuchadas y los dioses me han comunicado su respuesta.




    Diocles, temblando como si fuera un reo que esperaba la sentencia del juez, preguntó:




    - ¿Están enfadados los dioses porque no había realizado oráculos para mis anteriores hijos?




    - No. Saben que habías realizado sacrificios en su honor y por eso no están enfadados.




    Diocles, se reanimó ante la respuesta, y preguntó aún intranquilo:




    - ¿Y qué te han comunicado?




    - Que si como tú dices, las parteras que han cuidado a tu mujer no han notado nada anómalo durante el embarazo, y las pruebas realizadas dicen que esta vez será niño, yo te digo que mientras se mantengan los mismos cuidados y mientras tu mujer no tenga ninguna caída ni disgusto serio antes del parto, los dioses te premiarán con un nuevo hijo que nacerá fuerte. Así será al nacer, pero…




    - ¿Pero qué? – preguntó angustiado.




    - Que debéis cuidarle de manera distinta a los dos anteriores.




    - Tanto nuestro primer hijo, como la hija que perdimos, tuvieron las mejores parteras, las mejores niñeras y los mejores cuidados de todos los niños del pueblo, ¡qué digo del pueblo!, ¡de toda Grecia!




    - Los mejores no siempre quiere decir los adecuados, tu anterior hija murió teniendo esos cuidados.




    - ¿Qué hemos hecho mal? – preguntó asustado Diocles.




    - Habéis hecho lo correcto – respondió la pitonisa –, no os culpéis de nada.




    - Si hacemos lo correcto y si como tú dices, mi hijo nacerá fuerte…, ¿qué podemos temer?




    - A los hijos que nacen fuertes, los alimentos y los cuidados les puede alterar su fortaleza; esa es la posibilidad que veo en tu futuro hijo y que le podría llevar a acabar como su hermana.




    - Me estás aterrorizando – dijo Diocles –. ¿Cómo sugieres que debemos cuidar a nuestro hijo? ¿Por qué temes que le ocurra lo mismo que a su hermana?




    - Lo que no ha sucedido nunca, puede suceder, pero lo que ya ha sucedido, tiene más posibilidades de que vuelva a hacerlo.




    - ¿Qué debemos hacer? – preguntó angustiado Diocles.




    - En primer lugar, tu futuro hijo debe recibir los cuidados de una nodriza espartana.




    - Tengo entendido que las nodrizas espartanas son demasiado severas con los niños que cuidan – dijo alarmado.




    - También habrás oído decir que los niños espartanos son los que crecen más fuertes.




    - Si sobreviven, así es.




    - Sobrevivirá. Sólo una razón muy excepcional puede impedirlo




    - ¿Qué razón? – preguntó Diocles sobrecogido.




    - Que Zeus, al verle tan fuerte y hermoso, quiera tenerlo en el Olimpo para que crezca a su lado.




    - Pues que no sea ni tan fuerte ni tan hermoso. Quiero que sobreviva.




    - ¡No blasfemes! ¡Zeus te puede castigar por lo que acabas de decir!




    - Entonces, que sea lo que Zeus quiera – respondió Diocles resignado –. Buscaré una nodriza espartana. ¿Cuánto tiempo debe cuidarle?




    - Hasta cumplir los siete años tiene que seguir sus métodos.




    - ¿Y después?




    - Hasta los 12 años, debe tener la formación física que tienen los niños en Esparta.




    - Con eso lo que voy a conseguir es que mi hijo se convierta en un buen soldado, y lo que yo quiero es que sea buen magistrado o buen comerciante. ¿Cómo lo conseguirá si en la enseñanza espartana sólo se cuida la educación física y poco las matemáticas y la oratoria?




    - He dicho hasta los doce años seguir una educación espartana. Así adquirirá la formación física que le mantendrá fuerte en su juventud y en su vejez. Lo demás puede aprenderlo luego en Atenas. Allí no tendrá dificultades para ello.




    - Eso será un duro golpe para mi esposa.




    - Una madre siempre está dispuesta a hacer lo que sea para sus hijos. ¿No es tu esposa una buena madre?




    - La mejor de todas.




    - Entonces, empieza a buscar una nodriza espartana y deja que sea ella la que cuide de tu hijo.




    * * *




    Y así fue como Atti, nodriza espartana, entró en casa de Diocles y Electra para cuidar a su tercer hijo dejando a Electra con el sufrimiento de ver como otra mujer lo estaría cuidando.




    Había perdido a su hija, y ahora, cuando más deseaba tener nuevamente un hijo en sus brazos, tenía que renunciar a su cuidado, y es más, tendría que consentir que lo hiciera una mujer espartana, con lo adustas que son con los niños…




    Pero, situémonos en el mes anterior a su nacimiento.




    * * *




    - Lo noto fuerte y vigoroso, esposo mío – dijo Electra.




    - Así me dijo la pitonisa que sería nuestro hijo – respondió Diocles.




    - ¿Y dices que no podré amamantarlo yo?




    - La pitonisa afirmó que si así lo haces, puede ocurrirle lo mismo que a nuestra hija.




    - ¡Los dioses saben que haré cualquier cosa para que eso no ocurra! Búscame esa nodriza, tengo que decirle cómo deseo que cuide a nuestro hijo.




    - Amada esposa, ya sabía yo que me lo pedirías, por eso, en cuanto la pitonisa me lo comunicó, mandé recado a mi hermano Polemón, para que nos mandara una. Como sabía la fecha aproximada, debe de estar ya en camino.




    - Ellos también esperan un hijo – dijo Electra –, ¿vendrá aquí su mujer y amamantará a los dos? ¿Tú crees que podrá hacerlo?




    - No. Ifigenia no puede abandonar a su hijo Egisto, que como sabes tiene un año menos que nuestro Nestor. Mi hermano sabrá a quien mandarnos.




    - Tengo ganas de conocerla. Le explicaré lo que espero y deseo que haga con nuestro hijo – dijo Electra.




    - Amada esposa – dijo Diocles –. Tú cuídate y deja que sea la nodriza la que cuide a nuestro hijo. No debes molestarte para nada. La pitonisa me advirtió que por el bien de nuestro hijo no deberías tener ni caídas ni sobresaltos.




    - ¿Cómo puedes decir que cuidar de nuestro hijo puede molestarme? Lo que me agobia es pensar que otra mujer lo tendrá más tiempo que yo. Mira, lo que acabas de decir le ha enojado – dijo Electra –. Ya verás como él también quiere estar conmigo – añadió cogiendo la mano de su marido y poniéndola sobre su vientre –. ¿Lo notas?




    - ¡Claro que lo noto! – respondió él –. Y también percibo que la pitonisa no se equivocó. Por la forma de moverse, será fuerte. Tenemos que seguir sus consejos y no enojar a los dioses.




    - Pero, es que una nodriza espartana… ¿Quieres que nuestro hijo sea un soldado?




    - El que tenga una nodriza espartana, no quiere decir que deba ser soldado, bastará que su formación sea sobria, y sagaz, como es la de los espartanos.




    - Diocles – dijo Electra –, ¿no podrías llevar el mejor de nuestros carneros a la pitonisa y preguntarle si puedo amamantar a nuestro hijo conjuntamente con la espartana?




    - No serviría de nada, los dioses se lo comunicaron y no debemos hacerles enfadar, recuerda que Zeus puede quererlo junto a él y eso sería nuestra perdición.




    - ¿No podría ser que la pitonisa no interpretara bien lo que los dioses le comunicaron? – preguntó Electra haciendo un esfuerzo para ser ella quien amamantara a su hijo.




    - No. Confío plenamente en ella. Es la misma que hace cinco años, cuando hubo aquella gran cosecha de aceitunas, me comunicó que los dioses me ayudarían si sabía interpretar bien la respuesta del oráculo.




    - Pero ella sólo te dijo que lo interpretaras bien, no que compraras todas las tinajas que pudieras. Recuerdo que no cabían en nuestros cobertizos. No quedó ni una en manos de los alfareros.




    - Es verdad que no me dijo que las comprara, pero, ¿qué podía indicarme sino al decirme que los dioses le comunicaron que era un buen año para que yo me enriqueciera?




    - Podría ser que te indicara que las recogieras pronto y las vendieras antes de que los demás se te adelantaran. También pudiera ser que con eso te indicara que no las vendieras hasta comprobar que habías obtenido un buen aceite y las comercializaras de esa manera.




    - No. La indicación era muy clara. Todo el mundo veía que era un año de muy buena cosecha, el problema de venderlas como aceitunas o como aceite, más pronto o más tarde, lo pensaría todo el mundo; lo que pocos pensarían era en hacerse con los recipientes para el aceite, que era seguro que harían falta. Y ya sabes que seguir esa indicación aumentó considerablemente nuestro patrimonio.




    Electra no estaba convencida de que fuera la pitonisa quien le indicara que se hiciera con todos los recipientes que se usaban para contener aceite y así podría venderlos a un precio bastante superior al que los había comprado. Era su marido el que había tenido una visión clara de cual era la inversión que debía hacer para aprovecharse de la buena cosecha de aceitunas. Pero, no podía seguir por el camino de buscar un nuevo oráculo para su hijo. ¿Qué pasaría si después le ocurriera lo mismo que a su hermana? Su marido la acusaría por ello, y es más, ella misma se sentiría culpable, por lo que dijo:




    - Tienes razón, amado esposo. Haremos lo que te ha dicho la pitonisa, y aunque eso me duela, no oirás ninguna queja. Me dolerá, pero será un dolor silencioso, callado.




    - Y si Zeus no lo quiere para él, yo sabré que habrá sido para premiar ese dolor que ahora te produce.




    - Que no será comparable con el que me producirá tenerlo que dejar en manos de la nodriza. Pero sonriamos, amado. ¿Ves?, tu hijo ya ha quedado tranquilo – dijo cogiendo otra vez su mano y poniéndola sobre su vientre –, ya no se mueve.




    Diocles primero presionó suavemente el vientre de Electra y luego, acariciándolo dijo:




    - Electra, amada. Me haces feliz. Como dijo la pitonisa, será un niño fuerte. En Esparta crecerá con fuerza y estará cerca mi hermano Polemón por si le ocurre algo. Cuando tenga que aprender lo que Esparta no le haya enseñado, lo mandaremos a Atenas, a casa de mi hermano Lisímaco. Esparta le habrá fortalecido y Atenas le hará el más sabio de los jóvenes.




    - Los dioses te oigan – dijo Electra.




    * * *




    Attí llegó a casa de Diocles tres días antes del parto y lo primero que pidió fue ver a Electra, que según le dijeron estaba en la cama desde hacía dos días.




    Electra, que de antemano estaba predispuesta en contra de la futura nodriza, al verla, le causó buena impresión. Se la veía sana y la expresión de su cara daba confianza.




    - Me llamo Atti – dijo la recién llegada mirando a Electra –, y el hermano de tu marido me ha dicho que tú te llamas Electra, ¿es así?




    - Sí – respondió Electra –. ¿Conoces a Polemón?




    - Sí. Su mujer parió hace diez días y yo lo hice hace un mes.




    - ¿Has traído a tu hijo contigo? – preguntó Electra.




    - No. La comisión que examinó a mi hijo no lo aceptó. Espero que el tuyo tenga mejor suerte.




    Electra, que sabía lo que quería decir Atti con que la comisión no lo aceptó, dijo:




    - Lo siento.




    - No hablemos de mí, sino de ti. ¿Qué sientes? ¿Por qué estás en la cama en vez de pasear? Si no te mueves tu hijo lo pasará peor y tú también. Tienes que fortalecer los músculos.




    - Tengo que cuidar no caerme, no lo he dicho nunca, pero creo que fue una caída en el séptimo mes de embarazo lo que pudo dañar a mi hija. Supongo que ya sabes que tuve una hija que murió.




    - Sí, lo sé. Pero lo que has dicho es una tontería. Las mujeres espartanas hacemos mucho ejercicio cuando estamos embarazadas y eso nunca ha dañado a nuestros hijos. Debes levantarte y andar. Eso te irá bien – añadió tendiendo las manos para ayudarla a levantarse.




    - ¡No puedo! – se quejó Electra –. ¡Me duele todo el cuerpo!




    - ¡Cógeme las manos y pon los pies en el suelo! – ordenó Atti tirando suavemente de ella.




    Electra hizo caso al tirón de Atti y consiguió sentarse en la cama.




    - ¡Espera! – exclamó intentando desasirse de las manos de Atti, cosa que no consiguió.




    - ¡Anda hasta el gineceo! – dijo Atti –. Yo te acompaño.




    - ¡No me sueltes! – dijo Electra con miedo –. Si caigo puedo dañar a mi hijo.




    - ¡Tu hijo quiere que andes y debes complacerle!. ¿Dónde está el gineceo?




    Electra soltó una mano de Atti y se agarró fuertemente a su brazo diciendo:




    - Saliendo a la derecha. ¡No me sueltes! ¡Me encuentro muy débil!




    - Eso te ocurre por no saber entender lo que te pide tu hijo. Tienes que moverte. ¡No te agarres tan fuerte, que me harás caer a mí! – dijo Atti.




    Electra pensó que ni empujándola la haría caer nadie, pero dijo:




    - Tú estás muy fuerte. No parece que hayas parido hace menos de un mes.




    - Las espartanas estamos preparadas para eso, y no nos afecta lo irrisorio que representa un parto. Yo misma…




    Electra se paró para que continuara, pero como Atti tirara de ella, dijo:




    - ¿Ibas a decir algo de tu parto?




    - Así es, pero vale más que no lo diga. Ya pasó todo.




    - Mira – dijo Electra –, ya ando con más soltura. Creo que tu fortaleza me ha ayudado y llegaré hasta el gineceo.




    - ¡Claro que llegarás!, y volverás hasta la habitación. Tu hijo debe notar que estás fuerte, en caso contrario tendrá miedo de salir, y no debe conocer el miedo. Yo me encargaré de que así sea.




    - Atti – dijo Electra –, habiendo conseguido hacerme andar, también conseguirás que mi hijo no conozca el miedo.




    - Los míos tampoco lo habrían conocido – dijo Atti.




    - ¿Los tuyos? – preguntó extrañada Electra.




    - Sí – respondió Atti –. Tuve gemelos. Pero con tan poca ventura que nacieron cogidos por la cadera.




    - Entiendo – dijo Electra –, y así no podían sobrevivir.




    - Así lo estimó la comisión cuando les vio. Ninguno de los dos era deforme, y tengo leche para poder criar a ambos.




    - Y yo quejándome de dolores – dijo Electra –. Pero seré fuerte como una mujer espartana. Ya lo verás – añadió.




    - ¡Demuéstralo! Suéltame. Ve hasta el gineceo y vuelve.




    - ¿Sola? – dijo Electra espantada.




    - ¿Es que no lo has hecho nunca? ¿Donde están tus propósitos?




    Electra pensó que si Atti había podido sobrevivir ante la pérdida de dos hijos, ella no tenía derecho a quejarse por un simple dolor físico.




    ¿Simple?




    Nada más sentirse sola notó un pinchazo en el costado que la hizo buscar apoyo en la pared, pero Atti no hizo ningún movimiento para ir en su ayuda.




    Electra buscó su mirada más, para ver si estaba suficientemente cerca que para ver si admiraba su valor.




    En los ojos de Atti leyó firmeza y seguridad. Ella estaba convencida de que podía hacerlo, y no la iba a defraudar, así es que forzó una sonrisa. Se apoyó en la pared y luego separándose de ella, se dirigió lentamente hacia el gineceo.




    En el momento de entrar, su hijo Néstor fue corriendo a agarrarse a su madre y se oyó una voz que gritó:




    - ¡Señora!, no puedes ir así. No tienes fuerzas para ello.




    Aún no había acabado de oírse esa frase, cuando Atti ya estaba detrás de Electra, y apartando a la sierva que iba a ayudar a su dueña, dijo:




    - ¡No la cojas! ¡Está más fuerte de lo que tú crees!




    Luego, cogiendo suavemente, pero con firmeza al niño, le dijo:




    - Tu madre tiene que andar un poco y no puede hacerlo si la coges. Continúa jugando.




    La sierva, miró extrañada a la forastera que se atrevía a tratar así a su señora y a ésta para que le diera órdenes.




    - Néstor, hijo – fijo Electra –, haz lo que dice Atti.




    Y luego dirigiéndose a la sirvienta añadió:




    - Maira, estoy fuerte y no me caeré. Atti me está enseñando cómo prepararme para el parto.




    - Pero, señora, hace un momento estabas en la cama con dolores.




    - Pero ya han pasado – dijo Electra.




    Y luego dirigiéndose a Atti dijo:




    - Ahora, ¿hasta la habitación?




    - Sí, y regresa. A la vuelta puedes apoyarte en la pared – respondió Atti.




    Electra, no sabía cómo había sido, pero se encontraba con fuerzas para hacer lo que decía Atti y sin necesitar ayuda.




    La llegada de Atti y su forma de actuar, había sido un bálsamo que actuaba sobre el dolor. Por otra parte, ¿Cómo podía quejarse ante Atti que tan bien había soportado el dolor de haber perdido a dos hijos al mismo tiempo? Además, ese dolor es más fuerte que el físico, y no tiene remedio. Quizás por eso había aceptado ser la nodriza de su hijo, pues teniendo que amamantar un niño…




    Pero no. Era imposible que el hijo de otra pudiera llegar al corazón como uno propio.




    Tenía que demostrar que ella era al menos tan fuerte como una espartana. Eso es lo que le daba fuerzas para seguir andando hasta la habitación.




    Al llegar a ella, se volvió lentamente y miró hacia donde estaban Atti y su sierva Maira.




    ¡Qué lejos estaban!




    Notó movimientos en su vientre y poniendo una mano sobre el mismo y la otra apoyada en la pared, se dirigió hacia el gineceo.




    Al llegar, alargó una mano para que se la cogiera Atti y en cuanto se agarró fuertemente a ella, dijo:




    - ¡Lo he conseguido, Atti!, ¡lo he conseguido!




    - No lo he dudado ni un momento – respondió Atti cogiéndola del codo y haciéndola entrar.




    - Señora – dijo Maira –, ¿te traigo algo contra el mareo?




    - Tu señora no está mareada – dijo Atti –. Está un poco cansada y empieza a tener hambre.




    - ¿Hambre? – preguntó Maira extrañada –. ¿De verdad tienes hambre?




    - Tendré que esforzarme mucho para comer – dijo Electra mirando a Atti.




    - Al menos tendrás sed, ¿no? – preguntó Atti.




    - Eso sí, beberé un poco de agua.




    - Pon un poco de carne al agua y hiérvela – dijo Atti dirigiéndose a Maira.




    Maira miró a Electra esperando sus órdenes y Electra dijo:




    - Hazlo, Maira. Atti ha adivinado mi pensamiento. Me apetece tomar un poco de caldo.




    Cuando Maira se fue, Atti dijo:




    - Parece buena esclava.




    - No es esclava, es sierva. Tiene que ayudarme a cuidar a mi hijo.




    - No puede ser. Es demasiado blanda.




    - ¿Qué quieres decir? – preguntó Electra sentándose.




    - Que le mimaría demasiado, y así no se crían niños fuertes. Le daría todos los caprichos y luego para hacerse obedecer, tendría que darle miedo con algo. Eso es lo que nunca se debe hacer con los niños.




    - Pero, si aún no ha nacido – se quejó Electra.




    - Una vez han anidado el miedo y los caprichos en su corazón, luego no hay forma de arrancarlos – dijo Atti –. Por cierto – añadió –, ¿para cuando le esperas?




    - Las comadronas han dicho que no tardaría más de dos días. Dicen que ya está muy bajo.




    - Entonces tengo tiempo para preparar a tu sierva y conseguir que no estropee lo que yo haga. En cuanto te traiga el caldo, esfuérzate y bebe. Yo voy a ver lo que me hace falta en la habitación que me has destinado.




    - De acuerdo, si te falta algo, avísame.




    - Quiero una esclava para los trabajos que tendré que realizar con tu hijo.




    - ¿Quieres tener a Maira a tu servicio?




    - Has dicho que no es esclava, sino sierva. Aunque no sé exactamente cuál es la diferencia.




    - En que Maira es libre. Trabaja aquí porque quiere.




    - Quiero una esclava. Tendrá que hacer todo lo que le diga, quiera o no.




    - La tendrás. ¿Te da lo mismo que sea un esclavo?




    - A mí, sí. Pero tendrá que estar parte del tiempo en el gineceo, por tanto, quizás a tu marido no le guste.




    - Tratándose de Molero, no le importará. Hace muchos años que está con nosotros, y a Néstor le gusta jugar con él.




    - ¿Es fuerte el tal Molero?




    - Sí, mucho.




    - ¿Sabe luchar?




    - Creo que sí, pero no le tenemos para que luche.




    - ¿Tienes otro esclavo que también sea fuerte?




    - Todos lo son. ¿Por qué lo preguntas?




    - Porque tu hijo debe ver cómo se lucha para que no tenga miedo si tiene que hacerlo él.




    - ¿Mi hijo luchar?, pero, si aún no ha nacido.




    - Me refiero a Néstor. Tiene que aprender juegos duros.




    - ¿Te ha dicho Polemón que también tienes que cuidar de él? – preguntó alarmada Electra.




    - No, no me lo ha dicho. Pero tu futuro hijo tiene que verse reflejado en su hermano mayor. Tiene que mirarse en él como si fuera un espejo. Tiene que admirarlo y querer ser tan fuerte y duro como es su hermano, en caso contrario, mi trabajo aquí no tendría el fruto deseado.




    Esas palabras asustaron a Electra, y puso cara de asombro, pues ya era duro que su futuro hijo fuera educado a la manera espartana, pero, que también quisiera hacerlo con Néstor…




    Ante la cara de asombro de Electra, Atti dijo:




    - No te preocupes. A Néstor sólo le enseñaré a defenderse para que también sepa hacerlo su hermano. Por lo demás, no me entrometeré en cómo lo llevas, aunque en ocasiones considere que yo lo haría de otra forma.




    - Te lo agradezco, Atti. Piensa que tendré que refugiarme en el mayor a falta de poder hacerlo con el pequeño.




    - Lo entiendo, pero, procura no darle más cariño del que pueda aguantar.




    - De cariño aguantará todo el que le dé.




    - La miel es dulce y gusta a todos los niños. ¿Crees que por gustarle y darle placer comerla, debe de dársele toda la que quiera? Una comida que le guste, ¿crees que debe comerla continuamente? Eso le engordaría e impediría que pudiera desplazarse a gusto. No todo lo placentero se aguanta, ni todo lo placentero es beneficioso, ni el cariño cuando es más del necesario. Pero, he visto que tu hijo ni está gordo ni está continuamente pegado a su madre – dijo para tranquilizar a Electra –. Lo estás criando muy bien.




    - Gracias, Atti. Me habías asustado.




    - No te preocupes. Yo sólo cuidaré de tu futuro hijo y espero que lo haga como tú quieres. Con amor, pero con firmeza. Con ternura, pero sin hacerle débil. Forjándolo valiente, pero no temerario. Es lo que habría hecho con mis hijos en caso de haber nacido separados.




    * * *




    Como habían vaticinado las comadronas, el hijo nació dos días más tarde.




    Atti quiso presenciar el parto y nada más tener la comadrona el niño en sus manos, se lo quitó diciendo;




    - A partir de este momento, atiende sólo a la madre, del niño me ocupo yo.




    Dicho eso, cogió al recién nacido, lo lavó y mientras lo hacía, dejó que llorase como si en ello le fuera la vida.




    Electra se deshacía de dolor al oír al pequeño, pero sólo se mordió los labios y no dijo nada.




    La comadrona que vio el gesto, preguntó:




    - ¿Te hago daño?




    - No, no. Es el llanto del niño lo que me duele.




    - Pues deja de preocuparte. Es natural que el niño llore al contacto del agua. Debe ser que no está suficientemente caliente y su cuerpecito añora el calor de tu vientre.




    En ese momento dejaron de oírse los lloros y la comadrona dijo:




    - ¿Ves? No le pasaba nada. Puedes estar tranquila. Además, la nodriza que le atiende, parece que sabe lo que se hace.




    - Eso espero. No aguanto sus lloros sin poder acariciarle y darle el calor que dices que echa de menos.




    En ese momento apareció Atti desnuda desde la cintura al cuello con el recién nacido en brazos pegado a su cuerpo.




    - Aquí tienes a tu hijo – dijo mostrándoselo a Electra –. El muy pícaro ya quiere mandar desde pequeño.




    - ¿Por qué dices que ya quiere mandar?




    - ¿No has oído sus lloros?




    - ¡Ya lo creo que los he oído! ¿Qué le ocurría?




    - A él, nada. Me estaba ordenando que le lavara con agua más caliente.




    - Y cuando se la has puesto, ha dejado de llorar.




    - ¡Qué va! Cuando ha visto que llorando no ha conseguido sus fines, se ha callado! Ahora no tiene que mandar, primero debe aprender a obedecer.




    Electra, que no entendió que su hijo ya tenía que aprender a obedecer, preguntó:




    - ¿Ya le has dado de mamar?




    - No puede tener hambre aún, pero te lo traigo para que el primer pecho que pruebe sea el de su madre – respondió acercando al recién nacido hacia el pecho de Electra.




    Electra sorprendida y agradecida cogió suavemente a su hijo y lo acercó a su pecho.




    El niño hizo una mueca y buscó el calor que desprendía su madre.




    - ¡Fíjate, Atti! ¡Quiere que le alimente yo!




    - No te engañes. Busca calor, no alimento. Pero, pon el pezón en su boca. Que sea el de su madre el primero que pruebe. Luego le alimentaré yo.




    La primera reacción que tuvo el niño, fue la de succionar el pezón, pero rápidamente se apartó ante la sorpresa de Electra.




    - No lo quiere – se quejó.




    - ¡Claro que lo quiere!, pero no le obligues, tiene que necesitarlo. Ahora quiere respirar. Tiene que aprender a hacerlo.




    La respiración del bebé fue adquiriendo ritmo sosegado y movió sus bracitos.




    - Ahora puedes acercarle el pecho. No comerá, pero se sentirá tranquilo.




    Electra hizo lo que le dijo Atti y mirándola dijo:




    - Gracias, Atti, es el tercer parto y me estoy comportando como si fuera del primero.




    - Es el primero que no vas a alimentar tú. Es natural que encuentres diferencias. Me voy a cambiar y regreso para cogértelo.




    Antes de salir de la habitación, se volvió y dijo:




    - Recuerda que demasiado cariño también es malo.




    - Lo tendré presente – respondió Electra – ¡Ah!, no tengas prisa en regresar – añadió.




    - El tiempo justo para seguir atendiendo mis obligaciones – respondió Atti.




    * * *


  




  

    2 Telémaco




    Tal como había dicho Atti, al cabo de poco tiempo regresó y encontró a Electra intentando dar de mamar a su hijo mientras Maira arreglaba la habitación.




    - Es inútil, Electra – dijo Atti al entrar y ver lo que intentaba hacer –. El pequeño aún no se ha dado cuenta de que ya ha nacido. Y tú, Maira, deja de moverte para que tu ama pueda descansar – añadió dirigiéndose a ella.




    - Pues está chupando con ahínco respondió Electra apretándolo contra su pecho para que se lo dejara un poco más.




    - Si continúas así, le vas a ahogar – dijo Atti cogiéndolo suavemente pero con firmeza.




    - Atti, un poco más – suplicó Electra intentando retenerlo.




    - Si te muestras débil, tu hijo lo notará y sabrá cómo aprovecharse de ello – dijo Atti sin ceder.




    Ante los ojos perplejos de Maira, Electra cesó de poner resistencia y Atti cogió al bebé suavemente, abrió un poco su túnica y sacando un pecho acercó al niño para que mamara ante la sorpresa de Electra.




    - ¿No has dicho que aún no debe comer? – preguntó extrañada.




    - Tú debes descansar y no preocuparte por el bebé. Está en buenas manos.




    - No lo dudo – respondió Electra –, pero si no debe comer aún…




    - No lo hará. Lo único que quiero es que no pierda el calor.




    - Entonces vístelo – dijo Electra –. Maira dale a Atti la ropa que he preparado durante el embarazo – añadió.




    - Espera – dijo Atti –, tengo entendido que vosotras tapáis demasiado a los niños y eso les perjudica.




    - ¿Por qué les perjudica? – preguntó turbada Electra.




    - Porque se acostumbran demasiado a la protección y sus cuerpecitos no desarrollan las defensas naturales y están expuestos a cualquier enfermedad derivada del cambio de temperatura. Tú déjame que lo cuide a la manera espartana, crecerá fuerte – dijo Atti.




    - ¿No le pondrás lo que le he estado preparando con tanto amor? – preguntó Electra con congoja.




    Atti, para tranquilizarla, respondió:




    - Aprovecharé todo lo que pueda, aunque probablemente tenga que efectuar algunas modificaciones. Ahora descansa, Maira me ayudará.




    - ¿Tengo que hacer todo lo que ella diga? – preguntó Maira confundida.




    - Sí, Maira – dijo Electra –, es la experta y cuidaremos a mi hijo como ella diga.




    * * *




    Al amanecer del siguiente día, Atti fue con el bebé a la habitación de Electra para que viera cómo estaba su hijo y se lo mostró con orgullo.




    Electra vio con sorpresa que el niño llevaba los bracitos y las piernas al aire y la cabeza descubierta.




    - Aquí tienes a tu hijo – dijo Atti enseñándoselo, pero sin dejarlo en la cama.




    Electra, le miró anonadada y dijo:




    - ¡Atti!, ¡mi hijo se helará si no le pones la ropa que le tengo preparada!




    - La lleva, la lleva – respondió Atti –. Como te dije, he tenido que hacer algunas pequeñas reformas. ¿No reconoces lo que lleva puesto?




    Electra se incorporó y extendió los brazos para que Atti le dejara su hijo, pero sólo lo acercó sin cedérselo.




    - Es preferible que no se le mueva demasiado – dijo Atti para justificarse.




    Electra cogió las manitas de su hijo y al momento exclamó excitada:




    - ¡Atti!, ¡está helado!




    - No lo creas – respondió Atti –. Lo que ocurre es que tú estás muy caliente y por eso crees que él está frío, pero puedo asegurarte que su temperatura es la indicada.




    - ¿No ves que es muy pequeño y no tiene defensas? – dijo Electra indignada.




    - Y no las desarrollará nunca si le tratas como si fuera un conejito que tiene que estar cubierto con el pelo de su madre y amontonado con sus hermanos. ¿No me habéis hecho venir para criarlo como a un hijo espartano?




    - Tú lo has dicho – respondió Electra –, para criarlo, no para que se muera de frío.




    - Ningún hijo espartano muere de frío, cuando muere, es por las heridas recibidas por sus enemigos.




    - No estamos en guerra, Atti.




    - Afortunadamente, si los enemigos de tu pueblo encuentran a vuestros hijos tan sumamente protegidos, ellos se encargarán de dejarlos fríos, pero con el frío de la muerte.




    En ese momento llegó Maira secándose las manos y dirigiéndose a Electra dijo:




    - Acabo de lavar toda la ropa de ayer, ¿qué debo hacer ahora?




    Electra, en vez de responder, le dijo:




    - Maira, toca las manitas de mi hijo.




    Maira se acercó a Atti, y extrañada por la orden tocó las manitas del pequeño.




    - ¿Qué debo hacer ahora? – preguntó.




    - Decirme cómo las tiene, si frías o calientes.




    - No lo sabría decir, puesto que no sé cómo debe tener las manitas un bebé.




    - ¿Están más frías que las tuyas? – preguntó Electra.




    - No, yo diría que hasta más calientes.




    - Ya te he dicho que eso era porque tú estás en la cama y tu temperatura no es normal – dijo Atti –. No te preocupes, es natural que tú creas que lo harías mejor, pero si por algo se nos conoce a las espartanas, además de parir a los mejores soldados del mundo, es por criarlos más fuertes que el resto de las mujeres.




    - Es verdad que mueve las manitas y las piernas mejor que nuestros bebés, yo me alarmé mucho cuando modificó la ropita del pequeño. Pero, como me dijiste que sabía mucho de cómo se criaba a los bebés…




    - Sí, Maira. Ha venido para eso. Espero que no se equivoque y que mi hijo crezca fuerte.




    - No te quepa la menor duda que así lo haré – respondió Atti –. Será el más fuerte de Horatea.




    Luego, recogiendo al niño y poniéndoselo junto a su pecho, dijo:




    - Tenemos que salir al jardín, no es bueno que el niño respire el aire de la habitación.




    - Podéis ir al gineceo – dijo Electra –. Nosotras aquí pasamos la mayor parte del tiempo en él. Está preparado para eso.




    - Ya lo sé – respondió Atti –, pero al niño le vendrá mejor el aire del jardín. ¡Ah!, eso también va para su hermano. En el jardín jugaría mejor que en el gineceo.




    - Néstor está acostumbrado a jugar aquí, no en el jardín.




    - Allí tendría más espacio y estaría al aire libre. Le vendría bien – dijo Atti.




    - ¿Es lo que harías tú en Esparta? – preguntó Electra.




    - Sí. Ni siquiera nosotras estamos encerradas todo el día en el gineceo. No es bueno. Salimos a la calle para el bien de nuestros hijos – respondió Atti –. Si quieres, me dejas al esclavo y me llevo también a Néstor.




    - ¿Vas a salir ahora? – preguntó alarmada Electra.




    - ¡Claro!, sólo un momento para que el niño sepa que ya ha salido del vientre de su madre.




    - ¡Maira! – dijo Electra viendo que no sacaría nada discutiendo si era conveniente o no salir al jardín –. Llévate ropa para cubrir a mi hijo.




    - La llevaré – dijo Maira –, y la tendré preparada para cuando Atti la pida.




    - A Néstor no lo saques ahora – dijo Electra –. Quiero jugar con él cuando me levante. Además, debo consultar con Diocles si él acepta ese cambio. Aquí no lo hacemos así.




    - Puedes estar tranquila, no lo sacaré si a Diocles no le parece bien, pero, debería salir, no sólo al jardín, sino a la calle y pasear por ella. Espero que me lo dejéis hacer.




    - Se lo consultaré a Diocles y él decidirá – respondió Electra.




    Luego dirigiéndose a Maira dijo:




    - No te olvides de llevar ropa para mi hijo.




    - Así lo haré, y cuando Atti me lo diga, le abrigaré. Por cierto, ¿podré llevarlo yo también? Es para que no te canses llevándolo tú todo el tiempo – añadió dirigiéndose a Atti.




    - Estaba preparada para llevar uno en cada brazo – dijo Atti – ¿Cómo quieres que me canse llevando sólo uno?




    - ¿Uno en cada brazo? – dijo extrañada Maira –. ¿Lo hacéis así en Esparta? ¡Claro! – añadió como si ahora entendiera el trato entre Atti y su señora –, así es normal que seas una experta. Te miraré y si me lo permites te haré preguntas para poder aprender yo. Me gustará criar a mi hijo según las costumbres espartanas.




    Electra no quiso explicar a Maira que Atti había tenido gemelos y lo que había ocurrido con ellos, en todo caso, que fuera ella quien lo hiciera.




    Acto seguido abandonaron la habitación.




    * * *




    Al día siguiente, Atti también sacó al bebé al jardín y consiguió que Diocles le permitiera que pasease con él por la calle, pero siempre acompañada de Maira y de Molero. Lo único que exigió, fue que la salida a la calle, no debía ser antes de un mes. También accedió que algún día Néstor saliera con ellos.




    A los diez días del nacimiento, como era costumbre, celebraron la ceremonia de la imposición del nombre y la presentación en la institución del control cívico encargada de confeccionar las listas de jóvenes que al llegar a la mayoría de edad, acceden a la condición de ciudadano. Diocles le inscribió con el nombre de Telémaco.




    * * *




    Atti estaba en el gineceo dando el pecho a Telémaco en presencia de Electra, Maira y Néstor. Mientras que Néstor estaba jugando, Maira no apartaba los ojos de cada uno de los movimientos realizados por Atti. Sabiendo que era una experta, debería fijarse y aprender, así estaría preparada para cuando llegara la ocasión de cuidar a sus hijos.




    - Atti – dijo Maira – ¿Tú crees que algún día seré una buena madre?




    - ¡Claro! Tú fíjate en cómo lo hago.




    - Es que…, es tan difícil enseñar a los pequeños…




    - Es de pequeños cuando deben aprender las normas de convivencia – dijo Atti.




    - ¿Cómo pueden aprender lo que no entienden?




    - Observando las consecuencias de sus actos.




    - ¿Qué quieres decir? – preguntó extrañada Maira.




    - Que si el resultado de una acción es no hacerles caso o un castigo, entonces asimilarán tal acción como algo que no deben hacer. Mientras que si el resultado es un premio, sabrán que acaban de realizar algo bueno. Así aprenderán lo que se puede hacer y lo que no se puede hacer.




    - Un niño siempre pide las cosas llorando – dijo Maira –. Y castigarle porque llora… Pegar a un niño…




    - Hay muchas formas de castigar. No es necesario ni gritar ni pegar.




    - ¿Cómo puedes hacerlo? – preguntó Maira con interés.




    - Cuando llora – respondió Atti –, como tú dices, es que quiere algo, y como no sabe hablar, lo comunica llorando.




    - ¿Y qué debo hacer en ese caso?




    - Primero, mirar si al niño le molesta algo de lo que lleva. Puede haberse “ensuciado” y su piel se puede llagar, en cuyo caso, se le lava y se le cambia.




    - ¿Y si sigue llorando?




    - En ese caso, si una vez limpio continua llorando y no es hora de comer, es que quiere “mandarte” algo que generalmente no acertarás a comprender; y si le haces caso, le irás enseñando cosas hasta que él elija una cualquiera. Le dará lo mismo. Será por el brillo, por el sonido o por el color. Pero tú ya has perdido la batalla, puesto que estarás convencida de que has sabido interpretar su lloro.




    - Si he conseguido que se calle, ¿no es así?




    - No. Ya te he dicho que aceptará lo que le parezca más llamativo, no lo que pide, no pide nada en concreto, pues en realidad sólo quiere que se le atienda y que no hagas más que estar pendiente de “sus ordenes”.




    - No entiendo que piense todo eso.




    - Él no lo piensa, es innato en los niños. Al nacer se siente desprotegido, y busca que le protejan. ¿Cómo?. Dando órdenes para ver si así adquiere la fuerza que no tiene. De hecho te dice: ¡Ven a contemplarme y ponte a mi servicio! ¡Dame algo!




    - ¿Todo eso dice llorando? Yo he oído llorar y nunca les he entendido una palabra.




    - Entonces, ya estás perdida. Si no hay algo físico que les moleste, frío, calor, escocimientos, etc., no hagas caso de sus lloros. Es como los cánticos de las sirenas cautivando a los navegantes. ¿Has oído las historias de Ulises?




    - Sí, las oí de pequeña, pero no veo su relación con el lloro de los niños.




    - Tú sabes que las sirenas, con sus cánticos cautivaban a los navegantes y por ir hacia ellas, todos naufragaban. Era su perdición.




    - Lo sé, lo sé, pero Ulises no cayó en su trampa.




    - ¡Claro que cayó! Pero se hizo encadenar al palo de su embarcación y ordenó a sus hombres que se taparan los oídos y no hicieran caso de sus órdenes hasta que hubiesen pasado el tramo de mar que dominaban las sirenas.




    - Entonces, ¿tú crees que debo taparme los oídos cuando mi hijo llore?




    - En caso contrario, naufragarás.




    - No sé, no sé – dijo Maira sin acabar de convencerse.




    - Con unos cuidados excesivamente permisivos, sólo conseguirás que el niño no sepa valorar las cosas, pues consigue tenerlas con sus lloros. Todo tiene el mismo valor y así nunca aprenderá. Tratará por igual querer comida como querer que le acunes o que le des un sonajero. Todo lo consigue con un simple lloro.




    - ¿Y dejándole llorar más o menos tiempo? – preguntó Maira.




    - El niño no distingue el concepto más o menos tiempo. Sólo sabe que llorando, lo consigue.




    - ¡Cuánto sabes! – exclamó Maira –. Entonces…




    - Entonces, una vez comprobado que no hay nada visible que le moleste, te alejas y que llore. Ya se dará cuenta de que no te has dejado convencer.




    - ¿Y luego? – preguntó Maira como si tuviera que aplicarlo de inmediato.




    - Luego llegará su hora de la comida y tú, le darás todo el cariño y el mimo que quieras. Le estás comunicando que el comer le irá bien y que tú estás contenta de que coma.




    - ¿Tiene que saber que tú estás contenta de que coma?




    - Tiene que aprender cuando estás contenta y cuando estás enfadada.




    - Es imposible que lo entienda.




    - ¿Tú no has visto lo que hacen los animales con sus crías?




    - ¿Dónde quieres ir a parar?




    - Que sus crías saben perfectamente cual es la predisposición de su madre en cualquier momento. Lo “huelen”. Saben que si emite un gruñido, es para llamarles o para regañarles. Y saben que deben obedecer, en caso contrario, puede caerles un picotazo o un arañazo o algo parecido. Eso sí, al principio no demasiado fuerte.




    - ¿Y si la cría es arisca?




    - ¡Pobres de los ariscos si sus padres o cuidadores realizan bien su trabajo! Y, ¡pobres de los padres si no saben encaminarles a tiempo!




    - ¿Y si las crías insisten?




    - Ya te lo he dicho. ¡Pobres de las crías!




    - Intento aprender, Atti – dijo Maira –. Pero no comprendo lo que para mí en incomprensible.




    - Maira – dijo Atti –, el niño al crecer, se va a enfrentar con una vida en la que tendrá que luchar para conseguir las cosas que quiere. No tendrá suficiente con desearlas, también las desearán los otros y sólo las conseguirá siendo más fuerte que ellos, no deseándolas más.




    - O siendo más inteligente que los demás – intervino Electra.




    - Esa es otra forma de conquistar las cosas – se defendió Atti –, pero estábamos hablando de la fuerza.




    - Creo que te entiendo un poco – dijo Maira a Atti –, pero, es muy duro lo que dices.




    - ¿Y no es duro vivir? – dijo Atti.




    - No para todos – respondió Electra.




    - Tenemos que enseñar a nuestros hijos para que sean autosuficientes, aunque luego las circunstancias de la vida les coloque en situaciones privilegiadas y no necesiten emplear todo lo que han aprendido.




    - Debe ser así, tú sabes mucho sobre niños y yo aprendo observándote – dijo Maira –, pero estaba más contenta cuando no había aprendido tanto – añadió.




    * * *




    La vida en casa de Diocles fue transcurriendo alrededor de las decisiones de Atti sobre cómo debía educar a los pequeños.




    Los enfrentamientos entre Electra y Atti siempre estaban motivados por la dureza con que ésta trataba a Telémaco, sin embargo Electra tenía que admitir que su hijo respondía perfectamente a los cuidados de la nodriza.




    Atti había enseñado a Telémaco a prescindir de las golosinas y a comer sin exceso, lo que se traducía en que el pequeño crecía fuerte y sin peso sobrante. Según Atti, en Esparta los hombres y mujeres gordos, estaban mal considerados y eran la burla de todos. Además se les castigaba.




    También había conseguido que Telémaco no tuviera miedo a la oscuridad ni a la soledad, y le había inculcado que con rabietas y lloriqueos no conseguiría nada.




    En lo único que Electra no transigió, fue en dejar dormir a Telémaco al raso, aunque Atti consideraba que era una manera de fortalecerle. Diocles estuvo de acuerdo con su mujer y Atti transigió en saltarse esta norma tan valorada en Esparta.




    Un día en que Maira, estando a solas con Telémaco no conseguía que se callara, le amenazó con que haría venir un monstruo y se lo llevaría. Tuvo la mala suerte de que Atti llegara en ese momento y presenciara la amenaza.




    Atti, la reprendió rápidamente diciendo:




    - ¡Maira!, ¡tú sabes que no existen esas criaturas y lo único que conseguirás es que Telémaco coja miedo! Menos mal que el niño aún no entiende lo que le dices, en caso contrario, tendría que llamarte mentirosa en su presencia.




    Maira calló avergonzada y Atti continuó diciendo:




    - ¡No has aprendido nada de lo que te he enseñado! –. ¡Despertando el temor y las supersticiones en los niños se les hace débiles y sus enemigos sabrán cómo vencerles. Nunca vuelvas a asustar a Telémaco!




    - Yo siempre he visto que cuando un niño no obedece, se le amenaza con el hombre del saco o algo así – se defendió Maira.




    - El niño que tenga miedo, está perdido – dijo Atti –. Tiene que saber moverse en la oscuridad como un felino y a no temer a nadie, como un león. No debe pensar en seres extraños y desconfiar solamente de los que caminan sobre dos pies y no miran de frente.




    - Lo siento, Atti – respondió Maira –. Intentaré también yo ser fuerte, no como un león, sino como una roca. Y si un niño llora, no le asustaré para no hacerle débil.




    - Espero que lo recuerdes. Y piensa que Telémaco aún no entiende las palabras, pero sí el tono con que las dices.




    * * *




    Los paseos de Atti, Maira, Molero y Néstor fueron más frecuentes de lo que Electra pensaba. No le gustaba que Néstor estuviera con Atti sin estar ella presente, pues temía su influencia y estando ella, podía contrarrestarla.




    A Néstor le encantaba ese cambio, pues pasear fuera de su casa, era algo extraordinario para él.




    Atti, como pensaba Electra, no desaprovechaba ocasión para que Néstor pensara en juegos más agresivos que los habituales en Horatea, y para ello, si en alguna ocasión veían un altercado durante el paseo, le obligaba a presenciarlo y luego hacía comentarios sobre lo que tenían que hacer unos y otros para dilucidar quién tenía la razón y quién tenía la fuerza.




    Es verdad que sólo tenía que ocuparse del pequeño Telémaco, pero consideraba que Néstor crecía blando y que de seguir así, cualquiera podría con él.




    En una ocasión, lo que presenciaron no fue una discusión, sino una pelea entre dos esclavos a los que Molero quiso separar, pero Atti se opuso. No quería perder la ocasión de que Néstor viera una verdadera pelea.




    Al niño le sobrecogió presenciarla. No entendía que dos hombres pudieran pelearse sin estar en guerra y se acercó a Molero buscando protección.




    Atti, no queriendo que Néstor tuviera miedo, dejó a Telémaco en brazos de Maira y cogió a Néstor de la mano diciéndole:




    - Néstor, lo que hacen estos hombres es defender sus ideas, y para ello se debe saber pelear.




    - Cuando sea mayor, aprenderé. Mi padre me enseñará puesto que ha luchado contra nuestros enemigos. Pero mi madre dice que si no se está en guerra, no debe pelearse.




    - Si no aprendes de pequeño, tus enemigos estarán mejor preparados que tú – dijo Atti.




    - ¿En Esparta se aprende a pelear cuando se es tan pequeño como yo? – preguntó Néstor.




    - No – respondió Atti –, se aprende en la escuela a partir de los siete años, pero antes se practican juegos que desarrollan la fuerza. De esa forma, cuando tienen que pelear, están más preparados que sus enemigos y por eso vencen siempre.




    - ¿Siempre? – preguntó Maira que no perdía palabra de lo que decía Atti.




    - Casi siempre – corrigió Atti –, incluso cuando los enemigos son mucho más numerosos. En cuando lleguemos a casa, os contaré una de esas luchas – añadió.




    Tanto Néstor como Maira deseaban llegar pronto a su casa para oír la historia prometida, por lo que el paseo duró menos que los otros días.




    Al llegar a casa, y antes de subir al gineceo, Atti les hizo sentar en el jardín y les contó:




    - No hace mucho tiempo, el rey persa Darío fue derrotado por los griegos en la batalla de Maratón. Diez años después, su hijo Jerjes, reunió un gran ejército para invadir y destruir Grecia; pero no contó con que allí nos encontraría a los espartanos, que con trescientos guerreros al mando del rey Leónidas, les paró los pies y les infligió miles y miles de bajas – dijo Atti.




    - ¿Sólo contaba con trescientos espartanos este rey? – preguntó Néstor como si comprendiera el concepto de tal cantidad –. ¿Tan pequeña es Esparta? – añadió.




    - No es que sea pequeña, Néstor, lo que ocurría por aquel entonces es que en Esparta se celebraban las fiestas en honor de Apolo, y debes saber que durante las mismas, los espartanos tenemos prohibido movilizar al ejército, por eso Leónidas escogió a 300 hoplitas, que así llamamos a los guerreros, y se dirigió hacia el desfiladero de las Termópilas, y allí, Jerjes quedó sorprendido ante el valor de los espartanos.




    - ¿Sólo trescientos guerreros? – preguntó ahora Maira.




    - Bueno, junto a ellos estaban unos aliados que también lucharon, pero la gesta fue de los espartanos que, como os he dicho antes, lucharon hasta morir porque ya no les quedaba armas con qué defenderse. Fue tan grande la violencia de la batalla, que hasta sus armas se destrozaron y tuvieron que defenderse con las uñas y con los dientes.




    - ¿Y cuántos guerreros persas había? – preguntó Néstor.




    - Cada espartano, tenía que combatir contra mil persas dijo Atti con orgullo.




    - Y mil, ¿es mucho? – preguntó asombrado Néstor.




    - Mil es… – empezó a responder Atti intentando explicar lo qué significaba esa cantidad.




    Néstor, la miraba con los ojos muy abiertos pensando que debía ser tan grande que ni siquiera Atti podía explicarla, hasta que al fin se le ocurrió decir a Atti:




    - Mira, cuando sepas contar, ya verás lo que significa, pero es tan grande que no cabrían en Horatea.




    Néstor dejó escapar una exclamación: ¡Huuuy! , al mismo tiempo que hacía gestos sacudiendo las manos como si hubiera entendido el alcance de esa cantidad.




    - ¿Verdad que te parecen muchos? – admitió Atti pensando que el pequeño la había entendido.




    - ¿Un solo espartano contra todos los hombres de Horatea? Sí que es mucho – dijo Maira.




    - Tanto, que el rey Jerjes pensó que se acobardarían ante su ejército, con lo que mandó unos emisarios a Leónidas para decirles que depusieran las armas, y éste les respondió: “¡Ven a buscarlas!”




    En ese momento entró Electra en el jardín y al ver a Néstor excitado escuchando a Atti, dijo:




    - Atti, ¿qué le pasa a mi hijo?




    - Nada, Electra, que les he explicado un poco cómo los espartanos paramos los pies al ejército de Jerjes en el paso de las Termópilas.




    - ¡Néstor!, ¡ven aquí! – dijo a su hijo.




    Y luego añadió:




    - Néstor no tiene edad para oír relatos de guerra.




    - ¿No les explicas alguna de las aventuras de Ulises? Eso les abre el camino de la astucia y del valor. A mí me las explicaron cuando tenía su edad, incluso creo que era más pequeña – añadió.




    - Eso debe ser en Esparta – respondió Electra –, aquí esperamos a que ya estén en la escuela para explicárselo.




    - ¿A ti cuando te las explicaron? – preguntó Atti a Maira.




    - Como dice Electra, mi madre me las explicó cuando era mucho mayor que Néstor.




    - Pues mal se prepara a los niños si no aprenden pronto que tienen que ir a la guerra – dijo Atti.




    - Cuanto más tarde, mejor – dijo Electra –. Cuando se va a una guerra, nunca se sabe cómo se volverá, eso si es que se vuelve, por tanto, cuando más tarde lo aprendan, mejor – repitió.




    - Si un hijo mío vuelve sin haber vencido, que no sea por su propio pie – sentenció Atti.




    - ¿No puede regresar cuando uno ve que no se puede vencer? Cuando se ve todo perdido, lo más razonable es volver – dijo Electra.




    - Eso se llama huir, y antes prefiero que mi hijo muera a que regrese de ese modo. Es más, el escudo de nuestros guerreros es tan pesado, que para huir tendrían que tirarlo, y regresar sin él, sería una denuncia flagrante de su huida.




    - Sólo los que regresan vivos y fuertes, pueden entrar en otra batalla y triunfar – dijo Electra.




    - Cuando nuestros hijos van a la guerra, las madres espartanas les animamos cantando, y en el estribillo de nuestro canto les recordamos que: «Vuelve con el escudo o encima de él.»




    - ¿Encima de él? – preguntó Maira extrañada.




    - Sí, ya que en caso de muerte les sirve de ataúd – respondió Atti.




    - Continúo pensando que sólo los que se retiran, pueden volver a luchar para vencer al enemigo – insistió Electra.




    - Un espartano no retrocede jamás, ni para tomar impulso – dijo Atti con orgullo.




    Luego, añadió para zanjar la discusión:




    - Veo que para mí, eso es difícil de explicar, y para ti, imposible de entender.




    * * *


  




  

    3 Kemón




    A medida que transcurría el tiempo, Electra veía que su hijo Telémaco crecía sano y fuerte, mucho mejor que lo había hecho su hermano Néstor, por eso cada día daba gracias a los dioses por tener a Atti como nodriza y educadora de su hijo, aunque ella no lo habría hecho así.




    Maira admiraba tanto a Atti, que no perdía ni uno solo de sus movimientos, y por haberla observado tanto, ya se consideraba una experta, sin embargo continuaba observándola.




    Dos años más tarde, Electra está esperando que nazca su cuarto hijo, y después de pensarlo mucho pidió a su marido que no visitara a la pitonisa. Temía que otra vez le impusiera una nodriza.




    - Si le ocurriera algo a nuestro hijo, no me lo perdonaría jamás – respondió Diocles.




    - Si tú crees que es así, visítala – dijo Electra resignada –, pero recuerda que no esperamos un hijo, esta vez, según la prueba de la avena, será una hija – añadió.




    Así fue como Diocles pidió un nuevo oráculo y después de las preguntas y observaciones de rigor, la pitonisa le dijo que estaba de enhorabuena, pues los dioses pronosticaban que el único peligro que tenía su futura hija era el momento del parto, que si las mujeres que la atendían superaban los posibles problemas, y las pruebas y cuidados los habían realizado bien, los dioses decían que en verdad sería una niña, y lo que era más importante, que daban la oportunidad a su mujer para que la criara, aunque advirtiendo que si volvía a tener el nefasto fin de su primera hija, debía coger siempre una nodriza para posteriores partos.




    Electra se alegró tanto al recibir la noticia, que olvidó sus reticencias hacia el oráculo y pidió a su marido que realizara un sacrificio para dar gracias a los dioses por haberla dado esta oportunidad.




    Así fue como dos años después de nacer Telémaco, nació una niña, y transcurridos los días de rigor, fue inscrita con el nombre de Euriclea.




    * * *




    Los tres primeros meses después del parto, Electra estaba inquieta, miraba una y otra vez a su hija vigilando cualquier movimiento de la misma. El miedo a que pudiera ocurrirle lo mismo que a su primera hija le atenazaba. Contaba los días que iban transcurriendo, y a medida que se acercaba al número de que murió su hija, su nerviosismo iba en aumento, tanto es así, que Diocles temiendo que estaba enferma le peguntó:
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